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Solemnidad de Santa María Madre de Dios.  
XXXIX Jornada mundial de la paz 
En este primer día del año, la Iglesia fija su mirada en la celestial Madre de 

Dios, que estrecha entre sus brazos al Niño Jesús, fuente de toda bendición. 
"Salve, Madre santa — canta la liturgia —:  tú has dado a luz al Rey que go-
bierna el cielo y la tierra por los siglos de los siglos". En el corazón maternal 
de María resonó, colmándolo de asombro, el anuncio de los ángeles en Be-
lén:  "Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra a los hombres que él ama" (Lc 
2, 14). Y el evangelio añade que María "conservaba todas estas cosas, medi-
tándolas en su corazón" (Lc 2, 19). Como ella, también la Iglesia conserva y 
medita la palabra de Dios, confrontándola con las diversas y cambiantes si-
tuaciones que encuentra a lo largo de su camino. Contemplando a Cristo, que 
vino a la tierra para darnos su paz, celebramos en el primer día del año la Jor-
nada mundial de la paz, que se inició por voluntad del Papa Pablo VI hace 
treinta y ocho años. En mi primer Mensaje para esta ocasión, este año he 
querido proponer un tema recurrente en el magisterio de mis venerados pre-
decesores, desde la memorable encíclica Pacem in terris del beato Papa 
Juan XXIII, el tema de la verdad como fundamento de una auténtica paz:  "En 
la verdad, la paz". Este es el lema que propongo a la reflexión de todas las 
personas de buena voluntad. Cuando el hombre se deja iluminar por el res-
plandor de la verdad, se transforma interiormente en un valiente artífice de la 
paz. El tiempo litúrgico que estamos viviendo nos da una gran lección:  para 
acoger el don de la paz, debemos abrirnos a la verdad que se reveló en la 
persona de Jesús, el cual nos enseñó el "contenido" y a la vez el "método" de 
la paz, es decir, el amor. En efecto, Dios, que es el Amor perfecto y subsisten-
te, se reveló en Jesús asumiendo nuestra condición humana. De este modo 
también nos indicó el camino de la paz:  el diálogo, el perdón y la solidaridad. 
He aquí el único camino que lleva a la verdadera paz. Volvamos nuestra mira-
da a María santísima, que hoy bendice al mundo entero mostrando a su Hijo 
divino, el "Príncipe de la paz" (Is 9, 5). Con confianza invoquemos su podero-
sa intercesión, para que la familia humana, abriéndose al mensaje evangélico, 
viva en la fraternidad y en la paz el año que hoy comienza. Con estos senti-
mientos, dirijo a todos los presentes en la plaza de San Pedro y a los que es-
tán en conexión mediante la radio y la televisión, mis más cordiales deseos de 
paz y de bien.  

 
La Epifanía  
La luz que brilló en Navidad durante la noche, iluminando la cueva de Be-

lén, donde permanecen en silenciosa adoración María, José y los pastores, 
hoy resplandece y se manifiesta a todos. La Epifanía es misterio de luz, sim-
bólicamente indicada por la estrella que guió a los Magos en su viaje. Pero el 
verdadero manantial luminoso, el "sol que nace de lo alto" (Lc 1, 78), es Cris-
to. En el misterio de la Navidad, la luz de Cristo se irradia sobre la tierra, di-
fundiéndose como en círculos concéntricos. Ante todo, sobre la Sagrada Fa-
milia de Nazaret: la Virgen María y José son iluminados por la presencia divi-
na del Niño Jesús. La luz del Redentor se manifiesta luego a los pastores de 
Belén, que, advertidos por el ángel, acuden enseguida a la cueva y encuen-
tran allí la "señal" que se les había anunciado: un niño envuelto en pañales y 

nal! . Saludo a los sacerdotes, a los religiosos, a las religiosas y a los laicos 
de la comunidad diocesana. Aseguro a cada uno un recuerdo en la oración, y 
os agradezco vuestra oración, que el obispo de Aosta me ha asegurado y que 
me sostendrá en mi trabajo; en mi oración tengo particularmente presentes a 
los enfermos y a los que sufren. También saludo con gratitud a los salesianos, 
que han puesto a disposición del Papa esta casa tan hermosa. Dirijo un salu-
do deferente a las autoridades del Estado y de la región, a la administración 
municipal de Introd, a las Fuerzas del orden y a todos los que, de diversos 
modos, contribuyen al sereno desarrollo de mi estancia, y son muchos. Que el 
Señor os recompense. Por una feliz coincidencia, este domingo cae el 16 de 
julio, día en que la liturgia recuerda a Nuestra Señora la Virgen del Carmen. 
El Carmelo, alto monte situado en la costa oriental del mar Mediterráneo, pre-
cisamente a la altura de Galilea, tiene en sus laderas numerosas grutas natu-
rales, predilectas por los eremitas. El más célebre de estos hombres de Dios 
fue el gran profeta Elías, que en el siglo IX antes de Cristo defendió valerosa-
mente contra la contaminación de los cultos idólatras la pureza de la fe en el 
Dios único y verdadero. Inspirándose precisamente en la figura de Elías, sur-
gió la Orden contemplativa de los "carmelitas", familia religiosa que cuenta 
entre sus miembros con grandes santos, como Teresa de Ávila, Juan de la 
Cruz, Teresa del Niño Jesús y Teresa Benedicta de la Cruz (en el siglo Edith 
Stein). Los carmelitas han difundido en el pueblo cristiano la devoción a la 
bienaventurada Virgen del Monte Carmelo, indicándola como modelo de ora-
ción, de contemplación y de entrega a Dios. En efecto, María, fue la primera 
que creyó y experimentó, de modo insuperable, que Jesús, Verbo encarnado, 
es el culmen, la cumbre del encuentro del hombre con Dios. Acogiendo plena-
mente su Palabra, "llegó felizmente al santo monte" (Oración colecta de la 
Memoria), y vive para siempre, en alma y cuerpo, con el Señor. A la Reina del 
Monte Carmelo deseo encomendar hoy a todas las comunidades de vida con-
templativa esparcidas por el mundo y, de modo especial, a las de la Orden del 
Carmen, entre las cuales recuerdo el monasterio de Quart, no muy lejos de 
aquí, que he visitado en estos días. Que María ayude a todos los cristianos a 
encontrar a Dios en el silencio de la oración. 
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acostado en un pesebre (Lc 2, 12). Los pastores, junto con María y José, re-
presentan al "resto de Israel", a los pobres, los anawin, a quienes se anuncia 
la buena nueva. Por último, el resplandor de Cristo alcanza a los Magos, que 
constituyen las primicias de los pueblos paganos. Quedan en la sombra los 
palacios del poder de Jerusalén, a donde, de forma paradójica, precisamente 
los Magos llevan la noticia del nacimiento del Mesías, y no suscita alegría, 
sino temor y reacciones hostiles. Misterioso designio divino: "La luz vino al 
mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eras 
malas" (Jn 3, 19). Pero ¿qué es esta luz? ¿Es sólo una metáfora sugestiva, o 
a la imagen corresponde una realidad? El apóstol san Juan escribe en su pri-
mera carta: "Dios es luz, en él no hay tiniebla alguna" (1 Jn 1, 5); y, más ade-
lante, añade: "Dios es amor". Estas dos afirmaciones, juntas, nos ayudan a 
comprender mejor: la luz que apareció en Navidad y hoy se manifiesta a las 
naciones es el amor de Dios, revelado en la Persona del Verbo encarnado. 
Atraídos por esta luz, llegan los Magos de Oriente. Por tanto, en el misterio de 
la Epifanía, junto a un movimiento de irradiación hacia el exterior, se manifies-
ta un movimiento de atracción hacia el centro, con el que llega a plenitud el 
movimiento ya inscrito en la antigua alianza. El manantial de este dinamismo 
es Dios, uno en la sustancia y trino en las Personas, que atrae a todos y todo 
a sí. De este modo, la Persona encarnada del Verbo se presenta como princi-
pio de reconciliación y de recapitulación universal (Ef 1, 9-10). Él es la meta 
final de la historia, el punto de llegada de un "éxodo", de un providencial cami-
no de redención, que culmina en su muerte y resurrección. Por eso, en la so-
lemnidad de la Epifanía, la liturgia prevé el así llamado "Anuncio de la Pas-
cua": en efecto, el Año litúrgico resume toda la parábola de la historia de la 
salvación, en cuyo centro está "el Triduo del Señor crucificado, sepultado y 
resucitado". En la liturgia del tiempo de Navidad se repite a menudo, como 
estribillo, este versículo del salmo 97: "El Señor da a conocer su victoria, reve-
la a las naciones su justicia" (v. 2). Son palabras que la Iglesia utiliza para 
subrayar la dimensión "epifánica" de la Encarnación: el hecho de que el Hijo 
de Dios se hizo hombre, su entrada en la historia es el momento culminante 
de la autorrevelación de Dios a Israel y a todas las naciones. En el Niño de 
Belén Dios se reveló en la humildad de la "forma humana", en la "condición 
de siervo", más aún, de crucificado (Flp 2, 6-8). Es la paradoja cristiana. Pre-
cisamente este ocultamiento constituye la "manifestación" más elocuente de 
Dios: la humildad, la pobreza, la misma ignominia de la Pasión nos permiten 
conocer cómo es Dios verdaderamente. El rostro del Hijo revela fielmente el 
del Padre. Por ello, todo el misterio de la Navidad es, por decirlo así, una 
"epifanía". La manifestación a los Magos no añade nada extraño al designio 
de Dios, sino que revela una de sus dimensiones perennes y constitutivas, es 
decir, que "también los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo 
y partícipes de la promesa en Jesucristo, por el Evangelio" (Ef 3, 6). A una 
mirada superficial, la fidelidad de Dios a Israel y su manifestación a las gentes 
podrían parecer aspectos divergentes entre sí; pero, en realidad, son las dos 
caras de la misma medalla. En efecto, según las Escrituras, es precisamente 
permaneciendo fiel al pacto de amor con el pueblo de Israel como Dios revela 
su gloria también a los demás pueblos. "Gracia y fidelidad" (Sal 88, 2), 
"misericordia y verdad" (Sal 84, 11) son el contenido de la gloria de Dios, son 

seminario, con la ayuda y el discernimiento de los formadores, y con la docili-
dad y confianza total de los Apóstoles, que siguieron a Jesús prontamente. 
Aprended de la Virgen María cómo se acoge sin reservas esta llamada, con 
alegría y generosidad. Esto lo recordamos y lo pedimos precisamente en la 
bella oración del Ángelus que a continuación rezaremos todos juntos, rogando 
también "al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies" (Mt 9, 38). Y 
ahora, con amor filial y en valenciano, me dirijo a la Virgen, vuestra Patrona. 
«Davant de la Cheperudeta vullc dirli:  "Ampareumos nit i dia en totes les ne-
cessitats, puix que sou, Verge María, Mare dels Desamparats"». «Ante la 
Cheperudeta quiero decirle:  "Ampáranos noche y día en todas las necesida-
des, ya que sois, Virgen María, Madre de los Desamparados"». 

 
Ciudad de las Artes y las Ciencias 
Antes de terminar esta celebración nos dirigimos a la Virgen María, como 

tantas familias la invocan en la intimidad de su casa, para que las asista con 
su solicitud materna. Con la intercesión de María, abrid vuestros hogares y 
vuestros corazones a Cristo para que él sea vuestra fuerza y vuestro gozo, y 
os ayude a vivir unidos y a proclamar al mundo la fuerza invencible del verda-
dero amor. En este momento quiero dar gracias a todos los que han hecho 
posible el buen desarrollo de este Encuentro. Ante todo expreso mi profundo 
reconocimiento al cardenal Alfonso López Trujillo, presidente del Consejo 
pontificio para la familia, y a monseñor Agustín García-Gasco, arzobispo de 
Valencia, que han llevado a cabo este gran Encuentro mundial de las familias. 
De modo particular deseo reconocer el trabajo sacrificado y eficaz de los nu-
merosos voluntarios de tantas nacionalidades por su abnegada colaboración 
en todos los actos. Un agradecimiento especial lo dedico a las numerosas 
personas y comunidades religiosas, sobre todo de clausura, que con su ora-
ción perseverante han acompañado todas las celebraciones. Ahora tengo el 
gozo de anunciar que el próximo Encuentro mundial de las familias se cele-
brará el año 2009 en la ciudad de México. A la amada Iglesia que peregrina 
en la noble nación mexicana y en la persona del señor cardenal Norberto Ri-
vera Carrera, arzobispo de aquella ciudad, expreso ya desde ahora mi grati-
tud por su disponibilidad. 

 
Las vacaciones 
También este año tengo la alegría de pasar un período de descanso aquí, 

en el Valle de Aosta, en la casa donde muchas veces se hospedó al amado 
Juan Pablo II y en la que me encuentro muy bien durante las vacaciones, en 
un lugar donde el Creador nos regala este aire fresco, esta belleza que des-
cansa y da alegría en la vida. Me he sumergido inmediatamente en este estu-
pendo panorama alpino, que ayuda a fortalecer el cuerpo y el espíritu, y hoy 
me alegra vivir este encuentro familiar, porque, como dijo el obispo, no es una 
muchedumbre sino una asamblea, más aún, es una familia de fieles. A cada 
uno de vosotros, residentes y veraneantes, dirijo un cordial saludo. Ante todo 
deseo saludar y dar las gracias al pastor de la Iglesia que vive en este valle, 
el obispo de Aosta, monseñor Giuseppe Anfossi, al que agradezco sus pala-
bras y su hospitalidad. Saludo muy cordialmente también al cardenal Poletto, 
arzobispo metropolitano de Turín, aquí presente:  ¡Bienvenido, señor carde-
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movido por las Naciones Unidas. En aquella circunstancia, el amado Juan 
Pablo II escribió una larga y apasionada meditación sobre la familia, que diri-
gió en forma de "Carta" a las familias del mundo entero. A aquel primer gran 
encuentro de familias siguieron otros:  el de Río de Janeiro en 1997; el de 
Roma en 2000, para el Jubileo de las familias; el de Manila en 2003, al que él 
no pudo acudir personalmente, pero envió un mensaje audiovisual. Es impor-
tante que también a las familias de hoy les llegue el memorable llamamiento 
que Juan Pablo II dirigió hace 25 años en la exhortación apostólica Familiaris 
consortio:  "Familia, ¡sé lo que eres!" (n. 17). El tema del próximo Encuentro 
de Valencia es la transmisión de la fe en la familia. En este compromiso se 
inspira el lema de mi visita apostólica a esa ciudad:  "Familia, vive y transmite 
la fe". En muchas comunidades hoy secularizadas la primera urgencia para 
los creyentes en Cristo es precisamente la de renovar la fe de los adultos, 
para que puedan comunicarla a las nuevas generaciones. Por otra parte, el 
camino de iniciación cristiana de los niños y de los muchachos puede ser una 
ocasión propicia para que los padres se acerquen de nuevo a la Iglesia y pro-
fundicen cada vez más la belleza y la verdad del Evangelio. En suma, la fami-
lia es un organismo vivo, en el que se realiza una circulación recíproca de 
dones. Lo importante es que no falte nunca la palabra de Dios, que mantiene 
viva la llama de la fe. Con un gesto muy significativo, durante el rito del bautis-
mo el padre o el padrino enciende una vela en el gran Cirio pascual, símbolo 
de Cristo resucitado, y luego, dirigiéndose a los familiares, el celebrante di-
ce:  "Que vuestro hijo, iluminado por Cristo, camine siempre como hijo de la 
luz". Este gesto, que encierra todo el sentido de la transmisión de la fe en la 
familia, para ser auténtico debe ir precedido y acompañado por el compromi-
so de los padres de profundizar el conocimiento de su fe, avivando su llama 
con la oración y la práctica asidua de los sacramentos de la Confesión y la 
Eucaristía. Roguemos a la Virgen María por el éxito del próximo gran Encuen-
tro de Valencia, y por todas las familias del mundo, para que sean auténticas 
comunidades de amor y de vida, en las que la llama de la fe se transmita de 
generación en generación. 

 
Plaza de la Virgen 
Al llegar a Valencia, he querido ante todo visitar el lugar que representa el 

centro de esta antiquísima y floreciente Iglesia particular que me recibe:  su 
bella catedral, donde he orado ante el Santísimo Sacramento y me he deteni-
do ante la renombrada reliquia del santo Cáliz. Allí he saludado a los obispos, 
a los sacerdotes, religiosos y religiosas, que según su propio ministerio y ca-
risma se esfuerzan por mantener viva la luz de la fe. Después, ante la Virgen 
de los Desamparados, que los valencianos veneran con gran fervor y profun-
da devoción, le he implorado que sostenga su fe y llene de esperanza a todos 
sus hijos. Allí, acompañando a las familias de las víctimas del Metro, he reza-
do también con ellas un padrenuestro por el eterno descanso de sus seres 
queridos. Ahora deseo saludaros con afecto, queridos seminaristas, acompa-
ñados de vuestros familiares, que viven con gozo la dicha de vuestra voca-
ción. El amor, entrega y fidelidad de los padres, así como la concordia en la 
familia, es el ambiente propicio para que se escuche la llamada divina y se 
acoja el don de la vocación. Vivid intensamente los años de preparación en el 

su "nombre", destinado a ser conocido y santificado por los hombres de toda 
lengua y nación. Pero este "contenido" es inseparable del "método" que Dios 
ha elegido para revelarse, es decir, el de la fidelidad absoluta a la alianza, que 
alcanza su culmen en Cristo. El Señor Jesús es, al mismo tiempo e insepara-
blemente, "luz para alumbrar a las naciones, y gloria de su pueblo, Israel" (Lc 
2, 32), como, inspirado por Dios, exclamará el anciano Simeón, tomando al 
Niño en los brazos, cuando sus padres lo presentarán en el templo. La luz 
que alumbra a las naciones — la luz de la Epifanía — brota de la gloria de 
Israel, la gloria del Mesías nacido, según las Escrituras, en Belén, "ciudad de 
David" (Lc 2, 4). Los Magos adoraron a un simple Niño en brazos de su Ma-
dre María, porque en él reconocieron el manantial de la doble luz que los 
había guiado: la luz de la estrella y la luz de las Escrituras. Reconocieron en 
él al Rey de los judíos, gloria de Israel, pero también al Rey de todas las na-
ciones. En el contexto litúrgico de la Epifanía se manifiesta también el misterio 
de la Iglesia y su dimensión misionera. La Iglesia está llamada a hacer que en 
el mundo resplandezca la luz de Cristo, reflejándola en sí misma como la luna 
refleja la luz del sol. En la Iglesia se han cumplido las antiguas profecías refe-
ridas a la ciudad santa de Jerusalén, como la estupenda profecía de Isaías 
que acabamos de escuchar: "¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz. 
(...) Caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu aurora" (Is 
60, 1-3). Esto lo deberán realizar los discípulos de Cristo: después de apren-
der de él a vivir según el estilo de las Bienaventuranzas, deberán atraer a to-
dos los hombres hacia Dios mediante el testimonio del amor: "Alumbre así 
vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria 
a vuestro Padre que está en el cielo" (Mt 5, 16). Al escuchar estas palabras 
de Jesús, nosotros, los miembros de la Iglesia, no podemos por menos de 
notar toda la insuficiencia de nuestra condición humana, marcada por el peca-
do. La Iglesia es santa, pero está formada por hombres y mujeres con sus 
límites y sus errores. Es Cristo, sólo él, quien donándonos el Espíritu Santo 
puede transformar nuestra miseria y renovarnos constantemente. Él es la luz 
de las naciones, lumen gentium, que quiso iluminar el mundo mediante su 
Iglesia (Lumen gentium, 1). "¿Cómo sucederá eso?", nos preguntamos tam-
bién nosotros con las palabras que la Virgen dirigió al arcángel Gabriel. Preci-
samente ella, la Madre de Cristo y de la Iglesia, nos da la respuesta: con su 
ejemplo de total disponibilidad a la voluntad de Dios — "fiat mihi secundum 
verbum tuum" (Lc 1, 38)—. Ella nos enseña a ser "epifanía" del Señor con la 
apertura del corazón a la fuerza de la gracia y con la adhesión fiel a la palabra 
de su Hijo, luz del mundo y meta final de la historia. Así sea.  

 
Fiesta del Bautismo del Señor 
¿Qué sucede en el bautismo? ¿Qué esperamos del bautismo? Vosotros 

habéis dado una respuesta en el umbral de esta capilla:  esperamos para 
nuestros niños la vida eterna. Esta es la finalidad del bautismo. Pero, ¿cómo 
se puede realizar esto? ¿Cómo puede el bautismo dar la vida eterna? ¿Qué 
es la vida eterna? Se podría decir, con palabras más sencillas:  esperamos 
para estos niños nuestros una vida buena; la verdadera vida; la felicidad tam-
bién en un futuro aún desconocido. Nosotros no podemos asegurar este don 
para todo el arco del futuro desconocido y, por ello, nos dirigimos al Señor 
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para obtener de él este don. A la pregunta:  "¿Cómo sucederá esto?" pode-
mos dar dos respuestas. La primera:  en el bautismo cada niño es insertado 
en una compañía de amigos que no lo abandonará nunca ni en la vida ni en la 
muerte, porque esta compañía de amigos es la familia de Dios, que lleva en sí 
la promesa de eternidad. Esta compañía de amigos, esta familia de Dios, en 
la que ahora el niño es insertado, lo acompañará siempre, incluso en los días 
de sufrimiento, en las noches oscuras de la vida; le brindará consuelo, fortale-
za y luz. Esta compañía, esta familia, le dará palabras de vida eterna, pala-
bras de luz que responden a los grandes desafíos de la vida y dan una indica-
ción exacta sobre el camino que conviene tomar. Esta compañía brinda al 
niño consuelo y fortaleza, el amor de Dios incluso en el umbral de la muerte, 
en el valle oscuro de la muerte. Le dará amistad, le dará vida. Y esta compa-
ñía, siempre fiable, no desaparecerá nunca. Ninguno de nosotros sabe lo que 
sucederá en el mundo, en Europa, en los próximos cincuenta, sesenta o se-
tenta años. Pero de una cosa estamos seguros:  la familia de Dios siempre 
estará presente y los que pertenecen a esta familia nunca estarán solos, ten-
drán siempre la amistad segura de Aquel que es la vida. Así hemos llegado a 
la segunda respuesta. Esta familia de Dios, esta compañía de amigos es eter-
na, porque es comunión con Aquel que ha vencido la muerte, que tiene en 
sus manos las llaves de la vida. Estar en la compañía, en la familia de Dios, 
significa estar en comunión con Cristo, que es vida y da amor eterno más allá 
de la muerte. Y si podemos decir que amor y verdad son fuente de vida, son 
la vida — y una vida sin amor no es vida —, podemos decir que esta compa-
ñía con Aquel que es vida realmente, con Aquel que es el Sacramento de la 
vida, responderá a vuestras expectativas, a vuestra esperanza. Sí, el bautis-
mo inserta en la comunión con Cristo y así da vida, la vida. Así hemos inter-
pretado el primer diálogo que hemos tenido aquí, en el umbral de la capilla 
Sixtina. Ahora, después de la bendición del agua, seguirá un segundo diálo-
go, de gran importancia. El contenido es este:  el bautismo — como hemos 
visto — es un don, el don de la vida. Pero un don debe ser acogido, debe ser 
vivido. Un don de amistad implica un "sí" al amigo e implica un "no" a lo que 
no es compatible con esta amistad, a lo que es incompatible con la vida de la 
familia de Dios, con la vida verdadera en Cristo. Así, en este segundo diálogo, 
se pronuncian tres "no" y tres "sí". Se dice "no", renunciando a las tentacio-
nes, al pecado, al diablo. Esto lo conocemos bien, pero, tal vez precisamente 
porque hemos escuchado demasiadas veces estas palabras, ya no nos dicen 
mucho. Entonces debemos profundizar un poco en los contenidos de estos 
"no". ¿A qué decimos "no"? Sólo así podemos comprender a qué queremos 
decir "sí". En la Iglesia antigua estos "no" se resumían en una palabra que 
para los hombres de aquel tiempo era muy comprensible:  se renuncia —así 
decían — a la "pompa diaboli", es decir, a la promesa de vida en abundancia, 
de aquella apariencia de vida que parecía venir del mundo pagano, de sus 
libertades, de su modo de vivir sólo según lo que agradaba. Por tanto, era un 
"no" a una cultura de aparente abundancia de vida, pero que en realidad era 
una "anticultura" de la muerte. Era el "no" a los espectáculos donde la muerte, 
la crueldad, la violencia se habían transformado en diversión. Pensemos en lo 
que se realizaba en el Coliseo o aquí, en los jardines de Nerón, donde se 
quemaba a los hombres como antorchas vivas. La crueldad y la violencia se 

mismo:  "Ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí" (Ga 2, 20). Antes 
que ellos y que cualquier otro santo vivió esta realidad María santísima, que 
guardó en su corazón las palabras de su Hijo Jesús. Ayer contemplamos su 
Corazón inmaculado, Corazón de Madre, que sigue velando con tierna solici-
tud sobre todos nosotros. Que su intercesión nos obtenga ser siempre fieles a 
la vocación cristiana. 

 
Solemnidad de los Apóstoles San Pedro y San Pablo  
Pido disculpa por el retraso, debido a que la celebración de esta mañana 

fue más larga de lo previsto. Hoy honramos solemnemente a san Pedro y san 
Pablo "Apóstoles de Cristo, columnas y fundamento de la ciudad de Dios", 
como canta la liturgia de hoy. Su martirio es considerado como la auténtica 
acta de nacimiento de la Iglesia de Roma. Estos dos Apóstoles dieron su tes-
timonio supremo a poca distancia de tiempo y de espacio uno de otro:  aquí, 
en Roma, fue crucificado san Pedro y sucesivamente fue decapitado san Pa-
blo. Su sangre se fundió en un único testimonio de Cristo, de forma que im-
pulsó a san Ireneo, obispo de Lyon, a mediados del siglo II, a hablar de la 
"Iglesia fundada y constituida en Roma por los dos gloriosísimos Apóstoles 
Pedro y Pablo" (Adversus haereses, III, 3, 2). Poco tiempo después, en el nor-
te de África, Tertuliano exclamaba:  "¡Cuán feliz es esta Iglesia de Roma! Fue-
ron los Apóstoles mismos quienes derramaron en ella, juntamente con su 
sangre, toda la doctrina" (La prescripción de los herejes, 36). Precisamente 
por esto, el Obispo de Roma, Sucesor del apóstol Pedro, desempeña un mi-
nisterio peculiar al servicio de la unidad doctrinal y pastoral del pueblo de Dios 
esparcido por todo el mundo. En este contexto se comprende mejor también 
el significado del rito que hemos renovado esta mañana, durante la santa mi-
sa en la basílica de San Pedro, es decir, la entrega a algunos arzobispos me-
tropolitanos del palio, antiguo signo litúrgico que expresa la comunión espe-
cial de estos pastores con el Sucesor de Pedro. Saludo a estos venerados 
hermanos arzobispos y a las personas que los han acompañado, a la vez que 
os invito a todos, queridos hermanos y hermanas, a orar por ellos y por las 
Iglesias que les han sido encomendadas. Hay también otro motivo que hace 
aún más intensa hoy nuestra alegría:  es la presencia en Roma, con ocasión 
de la solemnidad de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, de una delegación 
especial enviada por el Patriarca ecuménico de Constantinopla Bartolomé I. A 
los miembros de esta delegación les reitero con afecto mi bienvenida y de 
corazón doy las gracias al Patriarca por haber hecho aún más manifiesto, con 
este gesto, el vínculo de fraternidad que existe entre nuestras Iglesias. Que 
María, la Reina de los Apóstoles, a la que invocamos con confianza, obtenga 
a los cristianos el don de la unidad plena. Que, con su ayuda y siguiendo las 
huellas de san Pedro y san Pablo, la Iglesia que está en Roma y todo el pue-
blo de Dios den al mundo testimonio de unidad y de valiente entrega al Evan-
gelio de Cristo. 

 
Encuentro mundial de las familias  
El sábado y el domingo próximos se celebrará en España, en la ciudad de 

Valencia, el V Encuentro mundial de las familias. El primer encuentro tuvo 
lugar en Roma en 1994, con ocasión del Año internacional de la familia, pro-
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lor cósmico, pues la conversión del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo constituye el principio de divinización de la misma creación. Por eso la 
fiesta del Corpus Christi se caracteriza de modo particular por la tradición de 
llevar el santísimo Sacramento en procesión, un gesto denso de significado. 
Al llevar la Eucaristía por las calles y las plazas, queremos introducir el Pan 
bajado del cielo en nuestra vida diaria; queremos que Jesús camine por don-
de caminamos nosotros, que viva donde vivimos nosotros. Nuestro mundo, 
nuestra existencia debe transformarse en su templo. En este día la comuni-
dad cristiana proclama que la Eucaristía es todo para ella, es su vida misma, 
la fuente del amor que vence la muerte. De la comunión con Cristo Eucaristía 
brota la caridad que transforma nuestra existencia y sostiene el camino de 
todos nosotros hacia la patria celestial. Por eso la liturgia nos invita a can-
tar:  "Buen pastor, pan verdadero (...). Tú que todo lo sabes y todo lo puedes, 
y nos alimentas en la tierra, lleva a tus hermanos a la mesa del cielo, en la 
gloria de tus santos". María es la "mujer eucarística", como la definió el Papa 
Juan Pablo II en su encíclica Ecclesia de Eucharistia. Pidamos a la Virgen 
que todos los cristianos profundicen la fe en el misterio eucarístico, para que 
vivan en constante comunión con Jesús y sean de verdad sus testigos. 

 
El Sagrado Corazón de Jesús 
Este domingo, XII del tiempo ordinario, en cierto modo se encuentra 

"rodeado" por solemnidades litúrgicas significativas. El viernes pasado cele-
bramos el Sagrado Corazón de Jesús, solemnidad en la que se unen feliz-
mente la devoción popular y la profundidad teológica. Era tradición — y en 
algunos países lo sigue siendo — la consagración de las familias al Sagrado 
Corazón, que conservaban una imagen suya en su casa. Esta devoción hun-
de sus raíces en el misterio de la Encarnación; precisamente a través del Co-
razón de Jesús se manifestó de modo sublime el amor de Dios a la humani-
dad. Por eso, el culto auténtico al Sagrado Corazón conserva toda su validez 
y atrae especialmente a las almas sedientas de la misericordia de Dios, 
que encuentran en él la fuente inagotable de la que pueden sacar el agua de 
la vida, capaz de regar los desiertos del alma y hacer florecer la esperanza. 
La solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús es también la Jornada mundial 
de oración por la santificación de los sacerdotes:  aprovecho la ocasión para 
invitaros a todos vosotros, queridos hermanos y hermanas, a rezar siempre 
por los sacerdotes, para que sean auténticos testigos del amor de Cristo. Ayer 
la liturgia nos invitó a celebrar la Natividad de san Juan Bautista, el único san-
to cuyo nacimiento se conmemora, porque marcó el inicio del cumplimiento de 
las promesas divinas:  Juan es el "profeta", identificado con Elías, que estaba 
destinado a preceder inmediatamente al Mesías a fin de preparar al pueblo de 
Israel para su venida (Mt 11, 14; 17, 10-13). Su fiesta nos recuerda que toda 
nuestra vida está siempre "en relación con" Cristo y se realiza acogiéndolo a 
él, Palabra, Luz y Esposo, de quien somos voces, lámparas y amigos (Jn 1, 
1. 23; 1, 7-8; 3, 29). "Es preciso que él crezca y que yo disminuya" (Jn 3, 
30):  estas palabras del Bautista constituyen un programa para todo cristiano. 
Dejar que el "yo" de Cristo ocupe el lugar de nuestro "yo" fue de modo ejem-
plar el anhelo de los apóstoles san Pedro y san Pablo, a quienes la Iglesia 
venerará  con  solemnidad  el próximo 29 de junio. San Pablo escribió de sí 

habían transformado en motivo de diversión, una verdadera perversión de la 
alegría, del verdadero sentido de la vida. Esta "pompa diaboli", esta 
"anticultura" de la muerte era una perversión de la alegría; era amor a la men-
tira, al fraude; era abuso del cuerpo como mercancía y como comercio. Y 
ahora, si reflexionamos, podemos decir que también en nuestro tiempo es 
necesario decir un "no" a la cultura de la muerte, ampliamente dominante. 
Una "anticultura" que se manifiesta, por ejemplo, en la droga, en la huida de 
lo real hacia lo ilusorio, hacia una felicidad falsa que se expresa en la mentira, 
en el fraude, en la injusticia, en el desprecio del otro, de la solidaridad, de la 
responsabilidad con respecto a los pobres y los que sufren; que se expresa 
en una sexualidad que se convierte en pura diversión sin responsabilidad, que 
se transforma en "cosificación" — por decirlo así — del hombre, al que ya no 
se considera persona, digno de un amor personal que exige fidelidad, sino 
que se convierte en mercancía, en un mero objeto. A esta promesa de apa-
rente felicidad, a esta "pompa" de una vida aparente, que en realidad sólo es 
instrumento de muerte, a esta "anticultura" le decimos "no", para cultivar la 
cultura de la vida. Por eso, el "sí" cristiano, desde los tiempos antiguos hasta 
hoy, es un gran "sí" a la vida. Este es nuestro "sí" a Cristo, el "sí" al vencedor 
de la muerte y el "sí" a la vida en el tiempo y en la eternidad. Del mismo modo 
que en este diálogo bautismal el "no" se articula en tres renuncias, también el 
"sí" se articula en tres adhesiones:  "sí" al Dios vivo, es decir, a un Dios crea-
dor, a una razón creadora que da sentido al cosmos y a nuestra vida; "sí" a 
Cristo, es decir, a un Dios que no permaneció oculto, sino que tiene un nom-
bre, tiene palabras, tiene cuerpo y sangre; a un Dios concreto que  nos  da  la 
vida y nos muestra el camino de la vida; "sí" a la comunión de la  Iglesia,  en  
la que Cristo es el Dios vivo,  que  entra en nuestro tiempo, en nuestra profe-
sión, en la vida de cada día. Podríamos decir también que el rostro de Dios, el 
contenido de esta cultura de la vida, el contenido de nuestro gran "sí", se ex-
presa en los diez Mandamientos, que no son un paquete de prohibiciones, de 
"no", sino que presentan en realidad una gran visión de vida. Son un "sí" a un 
Dios que da sentido al vivir (los tres primeros mandamientos); un "sí" a la fa-
milia (cuarto mandamiento); un "sí" a la vida (quinto mandamiento); un "sí" al 
amor responsable (sexto mandamiento); un "sí" a la solidaridad, a la respon-
sabilidad social, a la justicia (séptimo mandamiento); un "sí" a la verdad 
(octavo mandamiento); un "sí" al respeto del otro y de lo que le pertenece 
(noveno y décimo mandamientos). Esta es la filosofía de la vida, es la cultura 
de la vida, que se hace concreta, practicable y hermosa en la comunión con 
Cristo, el Dios vivo, que camina con nosotros en compañía de sus amigos, en 
la gran familia de la Iglesia. El bautismo es don de vida. Es un "sí" al desafío 
de vivir verdaderamente la vida, diciendo "no" al ataque de la muerte, que se 
presenta con la máscara de la vida; y es un "sí" al gran don de la verdadera 
vida, que se hizo presente en el rostro de Cristo, el cual se nos dona en el 
bautismo y luego en la Eucaristía. Esto lo he dicho como breve comentario a 
las palabras que en el diálogo bautismal interpretan lo que se realiza en este 
sacramento. Además de las palabras, tenemos los gestos y los símbolos; los 
indicaré muy brevemente. El primer gesto ya lo hemos realizado:  es el signo 
de la cruz, que se nos da como escudo que debe proteger a este niño en su 
vida; es como una "señalización" en el camino de la vida, porque la cruz es el 
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resumen de la vida de Jesús. Luego están los elementos:  el agua, la unción 
con el óleo, el vestido blanco y la llama de la vela. El agua es símbolo de la 
vida:  el bautismo es vida nueva en Cristo. El óleo es símbolo de la fuerza, de 
la salud, de la belleza, porque realmente es bello vivir en comunión con Cris-
to. El vestido blanco es expresión de la cultura de la belleza, de la cultura de 
la vida. Y, por último, la llama de la vela es expresión de la verdad que res-
plandece en las oscuridades de la historia y nos indica quiénes somos, de 
dónde venimos y a dónde debemos ir. Queridos padrinos y madrinas, queri-
dos padres, queridos hermanos, demos gracias hoy al Señor porque Dios no 
se esconde detrás de las nubes del misterio impenetrable, sino que, como 
decía el evangelio de hoy, ha abierto los cielos, se nos ha mostrado, habla 
con nosotros y está con nosotros; vive con nosotros y nos guía en nuestra 
vida. Demos gracias al Señor por este don y pidamos por nuestros niños, pa-
ra que tengan realmente la vida, la verdadera vida, la vida eterna. Amén 

  
Maestro y Señor, camino, verdad y vida del hombre 
El pasado domingo, en que celebramos el Bautismo del Señor, comenzó el 

tiempo ordinario del Año litúrgico. La belleza de este tiempo está en el hecho 
de que nos invita a vivir nuestra vida ordinaria como un itinerario de santidad, 
es decir, de fe y de amistad con Jesús, continuamente descubierto y redescu-
bierto como Maestro y Señor, camino, verdad y vida del hombre. Es lo que 
nos sugiere, en la liturgia de hoy, el evangelio de san Juan, presentándonos 
el primer encuentro entre Jesús y algunos de los que se convertirían en sus 
apóstoles. Eran discípulos de Juan Bautista, y fue precisamente él quien los 
dirigió a Jesús, cuando, después del bautismo en el Jordán, lo señaló como 
"el Cordero de Dios" (Jn 1, 36). Entonces, dos de sus discípulos siguieron al 
Mesías, el cual les preguntó:  "¿Qué buscáis?". Los dos le preguntaron:  
"Maestro, ¿dónde vives?". Y Jesús les respondió:  "Venid y lo veréis", es de-
cir, los invitó a seguirlo y a estar un poco con él. Quedaron tan impresionados 
durante las pocas horas transcurridas con Jesús, que inmediatamente uno de 
ellos, Andrés, habló de él a su hermano Simón, diciéndole:  "Hemos encontra-
do al Mesías". He aquí dos palabras singularmente significativas:  "buscar" y 
"encontrar". Podemos considerar estos dos verbos de la página evangélica de 
hoy y sacar una indicación fundamental para el nuevo año, que queremos que 
sea un tiempo para renovar nuestro camino espiritual con Jesús, con la ale-
gría de buscarlo y encontrarlo incesantemente. En efecto, la alegría más au-
téntica está en la relación con él, encontrado, seguido, conocido y amado, 
gracias a una continua tensión de la mente y del corazón. Ser discípulo de 
Cristo:  esto basta al cristiano. La amistad con el Maestro proporciona al alma 
paz profunda y serenidad incluso en los momentos oscuros y en las pruebas 
más arduas. Cuando la fe afronta noches oscuras, en las que no se "siente" y 
no se "ve" la presencia de Dios, la amistad de Jesús garantiza que, en reali-
dad, nada puede separarnos de su amor (Rm 8, 39). Buscar y encontrar a 
Cristo, manantial inagotable de verdad y de vida:  la palabra de Dios nos invi-
ta a reanudar, al inicio de un nuevo año, este camino de fe que nunca conclu-
ye. "Maestro, ¿dónde vives?", preguntamos también nosotros a Jesús, y él 
nos responde:  "Venid y lo veréis". Para el creyente es siempre una búsqueda 
incesante y un nuevo descubrimiento, porque Cristo es el mismo ayer, hoy y 

la Santísima Trinidad. Gracias al Espíritu Santo, que ayuda a comprender las 
palabras de Jesús y guía a la verdad completa (Jn 14, 26; 16, 13), los creyen-
tes pueden conocer, por decirlo así, la intimidad de Dios mismo, descubriendo 
que él no es soledad infinita, sino comunión de luz y de amor, vida dada y 
recibida en un diálogo eterno entre el Padre y el Hijo en el Espíritu Santo, co-
mo dice san Agustín, Amante, Amado y Amor. En este mundo nadie puede 
ver a Dios, pero él mismo se dio a conocer de modo que, con el apóstol san 
Juan, podemos afirmar:  "Dios es amor" (1 Jn 4, 8. 16), "hemos conocido el 
amor que Dios nos tiene, y hemos creído en él" (Deus caritas est, 1;  1 Jn 4, 
16). Quien se encuentra con Cristo y entra en una relación de amistad con él, 
acoge en su alma la misma comunión trinitaria, según la promesa de Jesús a 
los discípulos:  "Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre lo amará, 
y vendremos a él, y haremos morada en él" (Jn 14, 23). Todo el universo, pa-
ra quien tiene fe, habla de Dios uno y trino. Desde los espacios interestelares 
hasta las partículas microscópicas, todo lo que existe remite a un Ser que se 
comunica en la multiplicidad y variedad de los elementos, como en una in-
mensa sinfonía. Todos los seres están ordenados según un dinamismo armo-
nioso, que analógicamente podemos llamar "amor". Pero sólo en la persona 
humana, libre y racional, este dinamismo llega a ser espiritual, llega a ser 
amor responsable, como respuesta a Dios y al prójimo en una entrega sincera 
de sí. En este amor, el ser humano encuentra su verdad y su felicidad. Entre 
las diversas analogías del misterio inefable de Dios uno y trino que los cre-
yentes pueden vislumbrar, quisiera citar la de la familia, la cual está llamada a 
ser una comunidad de amor y de vida, en la que la diversidad debe contribuir 
a formar una "parábola de comunión". Obra maestra de la santísima Trinidad, 
entre todas las criaturas, es la Virgen María:  en su corazón humilde y lleno 
de fe Dios se preparó una morada digna para realizar el misterio de la salva-
ción. El Amor divino encontró en ella una correspondencia perfecta, y en su 
seno el Hijo unigénito se hizo hombre. Con confianza filial dirijámonos a Ma-
ría, para que, con su ayuda, progresemos en el amor y hagamos de nuestra 
vida un canto de alabanza al Padre por el Hijo en el Espíritu Santo. 

 
Corpus Christi  
Hoy, en Italia y en otros países se celebra la solemnidad del Corpus Chris-

ti, que en Roma ya tuvo su momento culminante en la procesión del jueves 
pasado por las calles de la ciudad. Es la fiesta solemne y pública de la Euca-
ristía, sacramento del Cuerpo y la Sangre de Cristo. El misterio instituido en la 
última Cena, que cada año se conmemora el Jueves santo, en este día se 
manifiesta a todos, rodeado del fervor de fe y de devoción de la comunidad 
eclesial. En efecto, la Eucaristía constituye el "tesoro" de la Iglesia, la valiosa 
herencia que su Señor le ha legado. Y la Iglesia la custodia con el máximo 
cuidado, celebrándola diariamente en la santa misa, adorándola en las igle-
sias y en las capillas, distribuyéndola a los enfermos y, como viático, a cuan-
tos parten para el último viaje. Pero este tesoro, que está destinado 
a  los  bautizados, no agota su radio de  acción en el ámbito de la Igle-
sia:  la  Eucaristía  es  el  Señor Jesús que se entrega "para la vida del mun-
do" (Jn 6, 51). En todo tiempo y en todo lugar, él quiere encontrarse con el 
hombre y llevarle la vida de Dios. No sólo. La Eucaristía tiene también un va-
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tros hermanos oprimidos por el azote del hambre, a los que acuden en su 
ayuda y a los que, a través de los medios de comunicación social, contribuyen 
a consolidar entre los pueblos los vínculos de la solidaridad y de la paz. Ade-
más, pidamos a la Virgen que haga fructuoso el viaje apostólico a Polonia 
que, si Dios quiere, realizaré del jueves al domingo próximos, en recuerdo del 
amado Juan Pablo II. 

 
Cracovia-Blonie 
Antes de concluir esta solemne liturgia con el canto del Regina caeli y con 

la bendición, quiero saludar una vez más a los cracovianos y a los huéspedes 
de toda Polonia que han querido participar en esta santa misa. Os encomien-
do a todos vosotros a la Madre del Redentor, pidiéndole que os guíe en la fe. 
Os agradezco vuestra presencia y el testimonio de vuestra fe. De modo parti-
cular me dirijo a la juventud, que ayer expresó su vínculo con Cristo y con la 
Iglesia. Ayer me disteis como regalo el libro de las declaraciones:  "No la to-
mo, estoy libre de la droga". Os pido como padre:  sed fieles a estas palabras. 
Aquí están en juego vuestra vida y vuestra libertad. No os dejéis engañar por 
los espejismos de este mundo. Quiero saludar también a los becarios de la 
fundación Obra del Nuevo Milenio. Os deseo éxito en el aprendizaje de la 
ciencia y en la preparación de vuestro futuro. Saludo a todos los representan-
tes de las más altas autoridades de la República polaca. Doy las gracias al 
Episcopado polaco y a los representantes de los Episcopados de los numero-
sos países de Europa que han querido participar en mi peregrinación en tierra 
polaca. Saludo a los profesores y a los alumnos de los ateneos de toda Polo-
nia, representados por numerosos rectores. Doy las gracias a todos los que, 
de diversos modos, incluso mediante el esfuerzo de organizar los encuentros 
con los fieles, me han demostrado benevolencia. Que María interceda por 
vosotros y os obtenga todas las gracias necesarias. 

 
Domingo de Pentecostés 
La solemnidad de Pentecostés, que celebramos hoy, nos invita a volver a 

los orígenes de la Iglesia, que, como afirma el concilio Vaticano II, "se mani-
festó por la efusión del Espíritu" (Lumen gentium, 2). En Pentecostés la Igle-
sia se manifestó una, santa, católica y apostólica; se manifestó misionera, con 
el don de hablar todas las lenguas del mundo, porque a todos los pueblos 
está destinada la buena nueva del amor de Dios. "El Espíritu — enseña tam-
bién el Concilio — conduce a la Iglesia a la verdad total, la une en la comu-
nión y el servicio, la construye y dirige con diversos dones jerárquicos y caris-
máticos, y la adorna con sus frutos" (ib., 4). Entre las realidades suscitadas 
por el Espíritu en la Iglesia están los Movimientos y las comunidades eclesia-
les, con las que ayer tuve la alegría de reunirme en esta plaza, en un gran 
encuentro mundial. Toda la Iglesia, como solía decir el Papa Juan Pablo II, es 
un único gran movimiento animado por el Espíritu Santo, un río que atraviesa 
la historia para regarla con la gracia de Dios y hacerla fecunda en vida, bon-
dad, belleza, justicia y paz. 

 
Domingo de la Santísima Trinidad 
En este domingo, que sigue a Pentecostés, celebramos la solemnidad de 

siempre, pero nosotros, el mundo, la historia, no somos nunca los mismos, y 
él viene a nuestro encuentro para donarnos su comunión y la plenitud de la 
vida. Pidamos a la Virgen María que nos ayude a seguir a Jesús, gustando 
cada día la alegría de penetrar cada vez más en su misterio.  

 
Unidad de los cristianos 
Este domingo está en el centro de la "Semana de oración por la unidad de 

los cristianos", que todos los años se celebra del 18 al 25 de enero. Se trata 
de una iniciativa, nacida a comienzos del siglo pasado, que ha tenido un de-
sarrollo positivo, convirtiéndose cada vez más en un momento ecuménico de 
referencia, en el que los cristianos de las diversas confesiones en todo el 
mundo oran y reflexionan, a partir de un mismo texto bíblico. Este año el pa-
saje elegido se ha tomado del capítulo dieciocho del evangelio de san Mateo, 
que recoge algunas enseñanzas de Jesús concernientes a la comunidad de 
los discípulos. Entre otras cosas, afirma:  "Si dos de vosotros se ponen de 
acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi 
Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18, 19-20). ¡Cuánta confianza y 
cuánta esperanza infunden estas palabras del Señor Jesús! En particular, 
impulsan a los cristianos a pedir juntos a Dios la unidad plena entre ellos, por 
la que Cristo mismo, con apremiante insistencia, rogó al Padre en la última 
Cena (Jn 17, 11. 21. 23). Así se comprende bien cuán importante es que no-
sotros, los cristianos, invoquemos con constancia perseverante el don de la 
unidad. Si lo hacemos con fe, podemos estar seguros de que nuestra súplica 
será escuchada. No sabemos cómo ni cuándo, porque no nos corresponde a 
nosotros conocerlo, pero no debemos dudar de que un día seremos "uno", 
como Jesús y el Padre están unidos en el Espíritu Santo. La oración por la 
unidad constituye el alma del movimiento ecuménico que, gracias a Dios, pro-
gresa en todo el mundo. Ciertamente, no faltan las dificultades y las pruebas, 
pero también estas son útiles espiritualmente, porque nos impulsan a practi-
car la paciencia y la perseverancia y a crecer en la caridad fraterna. Dios es 
amor, y sólo convirtiéndonos a él y aceptando su Palabra llegaremos a estar 
todos unidos en el único Cuerpo místico de Cristo. La expresión "Dios es 
amor", que en latín se dice "Deus caritas est", es el título de mi primera encí-
clica, que se publicará el próximo miércoles 25 de enero, fiesta de la Conver-
sión de San Pablo. Me alegra que coincida con la conclusión de la Semana 
de oración por la unidad de los cristianos:  ese día iré a la basílica de San Pa-
blo para presidir las Vísperas, en las que participarán también los represen-
tantes de las demás Iglesias y comunidades eclesiales. La Virgen María, Ma-
dre de la Iglesia, interceda por nosotros.  

 
La primacía de la caridad  
En la encíclica publicada el miércoles pasado, refiriéndome a la primacía 

de la caridad en la vida del cristiano y de la Iglesia, quise recordar que los 
testigos privilegiados de esta primacía son los santos, que han hecho de su 
existencia un himno a Dios Amor, con mil tonalidades diversas. La liturgia nos 
invita a celebrarlos cada día del año. Pienso, por ejemplo, en los que hemos 
conmemorado estos días:  el apóstol san Pablo, con sus discípulos Timoteo y 
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Tito, santa Ángela de Mérici, santo Tomás de Aquino y san Juan Bosco. Son 
santos muy diferentes entre sí:  los primeros pertenecen a los comienzos de 
la Iglesia, y son misioneros de la primera evangelización; en la Edad Media, 
santo Tomás de Aquino es el modelo del teólogo católico, que encuentra en 
Cristo la suprema síntesis de la verdad y del amor; en el Renacimiento, santa 
Ángela de Mérici propone un camino de santidad también para quien vive en 
un ámbito laico; en la época moderna, don Bosco, inflamado por la caridad de 
Jesús buen Pastor, se preocupa de los niños más necesitados, y se convierte 
en su padre y maestro. En realidad, toda la historia de la Iglesia es historia de 
santidad, animada por el único amor que tiene su fuente en Dios. En efecto, 
sólo la caridad sobrenatural, como la que brota siempre nueva del corazón de 
Cristo, puede explicar el prodigioso florecimiento, a lo largo de los siglos, de 
órdenes, institutos religiosos masculinos y femeninos y de otras formas de 
vida consagrada. En la encíclica cité, entre los santos más conocidos por su 
caridad, a Juan de Dios, Camilo de Lelis, Vicente de Paúl, Luisa de Marillac, 
José Cottolengo, Luis Orione y Teresa de Calcuta (n. 40). Esta muchedumbre 
de hombres y mujeres, que el Espíritu Santo ha forjado, transformándolos en 
modelos de entrega evangélica, nos lleva a considerar la importancia de la 
vida consagrada como expresión y escuela de caridad. El concilio Vaticano II 
puso de relieve que la imitación de Cristo en la castidad, en la pobreza y en la 
obediencia está totalmente orientada a alcanzar la caridad perfecta (Perfectae 
caritatis, 1). Precisamente para destacar la importancia y el valor de la vida 
consagrada, la Iglesia celebra el próximo 2 de febrero, fiesta de la Presenta-
ción del Señor en el templo, la Jornada de la vida consagrada. Por la tarde, 
como solía hacer Juan Pablo II, presidiré en la basílica vaticana la santa misa, 
a la que están invitados de modo especial los consagrados y las consagradas 
que viven en Roma. Juntos daremos gracias a Dios por el don de la vida con-
sagrada, y oraremos para que siga siendo en el mundo signo elocuente de su 
amor misericordioso. Nos dirigimos ahora a María santísima, espejo de cari-
dad. Que con su ayuda materna los cristianos, y en especial los consagrados, 
caminen con decisión y gozo por la senda de la santidad. 

 
Unidad de los cristianos 
Este domingo está en el centro de la "Semana de oración por la unidad de 

los cristianos", que todos los años se celebra del 18 al 25 de enero. Se trata 
de una iniciativa, nacida a comienzos del siglo pasado, que ha tenido un de-
sarrollo positivo, convirtiéndose cada vez más en un momento ecuménico de 
referencia, en el que los cristianos de las diversas confesiones en todo el 
mundo oran y reflexionan, a partir de un mismo texto bíblico. Este año el pa-
saje elegido se ha tomado del capítulo dieciocho del evangelio de san Mateo, 
que recoge algunas enseñanzas de Jesús concernientes a la comunidad de 
los discípulos. Entre otras cosas, afirma:  "Si dos de vosotros se ponen de 
acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi 
Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18, 19-20). ¡Cuánta confianza y 
cuánta esperanza infunden estas palabras del Señor Jesús! En particular, 
impulsan a los cristianos a pedir juntos a Dios la unidad plena entre ellos, por 
la que Cristo mismo, con apremiante insistencia, rogó al Padre en la última 

exhortación a la oración y a la conversión, un mensaje de verdad profético, 
considerando que el siglo XX se vio sacudido por destrucciones inauditas, 
causadas por guerras y regímenes totalitarios, así como por amplias persecu-
ciones contra la Iglesia. Además, el 13 de mayo de 1981, hace 25 años, el 
siervo de Dios Juan Pablo II sintió que había sido salvado milagrosamente de 
la muerte por la intervención de "una mano materna", como él mismo dijo, y 
todo su pontificado estuvo marcado por lo que la Virgen había anunciado en 
Fátima. Aunque no faltaron preocupaciones y sufrimientos, y aunque existen 
motivos de preocupación por el futuro de la humanidad, consuela lo que la 
"blanca Señora" prometió a los pastorcitos:  "Al final, mi Corazón inmaculado 
triunfará". Con esta certeza, nos dirigimos ahora con confianza a María santí-
sima, agradeciéndole su constante intercesión y pidiéndole que siga velando 
sobre el camino de la Iglesia y de la humanidad, especialmente sobre las fa-
milias, las madres y los niños. 

 
Subió al cielo ante sus ojos 
El libro de los Hechos de los Apóstoles refiere que Jesús, después de su 

resurrección, se apareció a los discípulos durante cuarenta días y después 
"subió al cielo ante sus ojos" (Hch 1, 9). Es la Ascensión, fiesta que celebrare-
mos el jueves 25 de mayo, aunque en algunos países ha sido trasladada al 
próximo domingo. El significado de este último gesto de Cristo es doble. Ante 
todo, al subir al cielo revela de modo inequívoco su divinidad:  vuelve al lugar 
de donde había venido, es decir, a Dios, después de haber cumplido su mi-
sión en la tierra. Además, Cristo sube al cielo con la humanidad que asumió y 
que resucitó de entre los muertos:  esa humanidad es la nuestra, transfigura-
da, divinizada, hecha eterna. Por tanto, la Ascensión revela la "grandeza de la 
vocación" (Gaudium et spes, 22) de toda persona humana, llamada a la vida 
eterna en el reino de Dios, reino de amor, de luz y de paz. En la fiesta de la 
Ascensión se celebra la Jornada mundial de las comunicaciones sociales, 
querida por el concilio Vaticano II y que ya ha llegado a su cuadragésima edi-
ción. Este año tiene por tema:  "Los medios de comunicación social:  red de 
comunicación, comunión y cooperación". La Iglesia mira con atención a los 
medios de comunicación, porque constituyen un vehículo importante para di-
fundir el Evangelio y favorecer la solidaridad entre los pueblos, atrayendo su 
atención hacia los grandes problemas que aún los marcan profundamente. 
Hoy, por ejemplo, con la iniciativa "El mundo en marcha contra el ham-
bre" (Walk the World), promovida por el Programa mundial de alimentación de 
las Naciones Unidas, se quiere sensibilizar a los Gobiernos y a la opinión pú-
blica sobre la necesidad de una acción concreta y tempestiva para garantizar 
a todos, especialmente a los niños, la "libertad del hambre". Con la oración, 
estoy cerca de esta manifestación, que se celebra en Roma y en otras ciuda-
des de cerca de cien países. Deseo vivamente que, gracias a la contribución 
de todos, se supere la plaga del hambre que aún aflige a la humanidad, po-
niendo en grave peligro la esperanza de vida de millones de personas. 
Pienso, en primer lugar, en la urgente y dramática situación de Darfur, en Su-
dán, donde persisten grandes dificultades para satisfacer incluso las necesi-
dades alimentarias fundamentales de la población. Con el tradicional rezo del 
Regina caeli encomendemos hoy a la Virgen María de modo especial a nues-
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la invitación  de  Cristo  a  seguirlo por el camino del sacerdocio y de la vida 
consagrada. Este año la Jornada mundial de oración por las vocaciones tiene 
por tema:  "La vocación en el misterio de la Iglesia". En el Mensaje que dirigí 
a toda la comunidad eclesial para esta celebración recordé la experiencia de 
los primeros discípulos de Jesús, que, después de haberlo conocido a orillas 
del lago y en las aldeas de Galilea, fueron conquistados por su atractivo y su 
amor. La vocación cristiana es siempre la renovación de esta amistad perso-
nal con Jesucristo, que da pleno sentido a la propia existencia y la hace dis-
ponible para el reino de Dios. La Iglesia vive de esta amistad, alimentada por 
la Palabra y los sacramentos, realidades santas encomendadas de modo par-
ticular al ministerio de los obispos, de los presbíteros y de los diáconos, con-
sagrados por el sacramento del Orden. Por eso — como afirmé en ese mismo 
Mensaje — la misión del sacerdote es insustituible y, aunque en algunas re-
giones existe escasez de clero, no se debe dudar de que Dios sigue llamando 
a muchachos, jóvenes y adultos a dejarlo todo para dedicarse al anuncio del 
Evangelio y al ministerio pastoral. Otra forma especial de seguimiento de Cris-
to es la vocación a la vida consagrada, que se expresa mediante una existen-
cia pobre, casta y obediente, totalmente dedicada a Dios, en la contemplación 
y en la oración, y puesta al servicio de los hermanos, especialmente de los 
pequeños y pobres. No olvidemos que también el matrimonio cristiano es, con 
pleno derecho, vocación a la santidad, y que el ejemplo de padres santos es 
la primera condición que favorece el florecimiento de las vocaciones sacerdo-
tales y religiosas. Queridos hermanos y hermanas, invoquemos la intercesión  
de María, Madre de la Iglesia, por los sacerdotes y por los religiosos y las reli-
giosas; oremos, además, para que las semillas de vocación que Dios siembra 
en el corazón de los fieles lleguen a una plena maduración y den frutos de 
santidad en la Iglesia y en el mundo.  

 
Permanecer unidos  
En este V domingo de Pascua, la liturgia nos presenta la página del evan-

gelio de san Juan en la que Jesús, hablando a los discípulos durante la última 
Cena, los exhorta a permanecer unidos a él como los sarmientos a la vid. Se 
trata de una parábola realmente significativa, porque expresa con gran efica-
cia que la vida cristiana es misterio de comunión con Jesús:  "El que perma-
nece en mí y yo en él — dice el Señor —, ese da fruto abundante; porque sin 
mí no podéis hacer nada" (Jn 15, 5). El secreto de la fecundidad espiritual es 
la unión con Dios, unión que se realiza sobre todo en la Eucaristía, con razón 
llamada también "Comunión". Me complace subrayar este misterio de unidad 
y de amor en este período del año, en el que muchísimas comunidades parro-
quiales celebran la primera Comunión de los niños. A todos los niños que en 
estas semanas se encuentran por primera vez con Jesús Eucaristía quiero 
dirigirles un saludo especial, deseándoles que se conviertan en sarmientos de 
la Vid, que es Jesús, y crezcan como verdaderos discípulos suyos. Un camino 
seguro para permanecer unidos a Cristo, como los sarmientos a la vid, es re-
currir a la intercesión de María, a quien ayer, 13 de mayo, veneramos particu-
larmente recordando las apariciones de Fátima, donde en 1917 se manifestó 
varias veces a tres niños, los pastorcitos Francisco, Jacinta y Lucía. El men-
saje que les encomendó, en continuidad con el de Lourdes, era una fuerte 

Cena (Jn 17, 11. 21. 23). Así se comprende bien cuán importante es que no-
sotros, los cristianos, invoquemos con constancia perseverante el don de la 
unidad. Si lo hacemos con fe, podemos estar seguros de que nuestra súplica 
será escuchada. No sabemos cómo ni cuándo, porque no nos corresponde a 
nosotros conocerlo, pero no debemos dudar de que un día seremos "uno", 
como Jesús y el Padre están unidos en el Espíritu Santo. La oración por la 
unidad constituye el alma del movimiento ecuménico que, gracias a Dios, pro-
gresa en todo el mundo. Ciertamente, no faltan las dificultades y las pruebas, 
pero también estas son útiles espiritualmente, porque nos impulsan a practi-
car la paciencia y la perseverancia y a crecer en la caridad fraterna. Dios es 
amor, y sólo convirtiéndonos a él y aceptando su Palabra llegaremos a estar 
todos unidos en el único Cuerpo místico de Cristo. La expresión "Dios es 
amor", que en latín se dice "Deus caritas est", es el título de mi primera encí-
clica, que se publicará el próximo miércoles 25 de enero, fiesta de la Conver-
sión de San Pablo. Me alegra que coincida con la conclusión de la Semana 
de oración por la unidad de los cristianos:  ese día iré a la basílica de San Pa-
blo para presidir las Vísperas, en las que participarán también los represen-
tantes de las demás Iglesias y comunidades eclesiales. La Virgen María, Ma-
dre de la Iglesia, interceda por nosotros.  

 
La Jornada por la vida 
Se celebra hoy en Italia la Jornada por la vida, que constituye una magnífi-

ca ocasión para orar y reflexionar sobre los temas de la defensa y la promo-
ción de la vida humana, especialmente cuando se encuentra en condiciones 
difíciles. Están presentes en la plaza de San Pedro numerosos fieles laicos 
que trabajan en este campo, algunos comprometidos en el Movimiento por la 
vida. Los saludo cordialmente, de modo especial al cardenal Camillo Ruini, 
que los acompaña, y les renuevo la expresión de mi aprecio por la labor que 
realizan para lograr que la vida sea acogida siempre como don y acompañada 
con amor. A la vez que invito a meditar en el mensaje de los obispos italianos, 
que tiene como tema "Respetar la vida", pienso en el amado Papa Juan Pablo 
II, que a estos problemas dedicó una atención constante. En particular, quisie-
ra recordar la encíclica Evangelium vitae, que publicó en 1995 y que repre-
senta una auténtica piedra miliar en el magisterio de la Iglesia sobre una 
cuestión tan actual y decisiva. Insertando los aspectos morales en un amplio 
marco espiritual y cultural, mi venerado predecesor reafirmó muchas veces 
que la vida humana es un valor primario, que es preciso reconocer, y el Evan-
gelio invita a respetarla siempre. A la luz de mi reciente carta encíclica sobre 
el amor cristiano, quisiera subrayar también la importancia del servicio de la 
caridad para el apoyo y la promoción de la vida humana. Al respecto, antes 
que las iniciativas operativas, es fundamental promover una correcta actitud 
con respecto a los demás:  en efecto, la cultura de la vida se basa en la aten-
ción a los demás, sin exclusiones o discriminaciones. Toda vida humana, en 
cuanto tal, merece y exige que se la defienda y promueva siempre. Sabemos 
bien que a menudo esta verdad corre el riesgo de ser rechazada por el hedo-
nismo difundido en las llamadas "sociedades del bienestar":  la vida se exalta 
mientras es placentera, pero se tiende a dejar de respetarla cuando está en-
ferma o disminuida. En cambio, partiendo del amor profundo a toda persona, 
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es posible realizar formas eficaces de servicio a la vida:  tanto a la que nace 
como a la que está marcada por la marginación o el sufrimiento, especialmen-
te en su fase terminal. La Virgen María acogió con amor perfecto  al  Verbo de 
la vida, Jesucristo, que vino al mundo para que los hombres "tengan vida en 
abundancia" (Jn 10, 10). A ella le encomendamos a las mujeres embaraza-
das, a las familias, a los agentes sanitarios y a los voluntarios comprometidos 
de muchos modos al servicio de la vida. Oremos, en particular, por las perso-
nas que se encuentran en situaciones de mayor dificultad.  

 
Jornada mundial del enfermo 
Ayer, 11 de febrero, memoria litúrgica de la bienaventurada Virgen de 

Lourdes, celebramos la Jornada mundial del enfermo, cuyas manifestaciones 
más importantes se han celebrado este año en Adelaida (Australia), incluido 
un congreso internacional sobre el tema siempre urgente de la salud mental. 
La enfermedad es un rasgo típico de la condición humana, hasta el punto de 
que puede convertirse en una metáfora realista de ella, como expresa bien 
san Agustín en una oración suya:  "¡Señor, ten compasión de mí! ¡Ay de mí! 
Mira aquí mis llagas; no las escondo; tú eres médico, yo enfermo; tú eres mi-
sericordioso, yo miserable" (Confesiones, X, 39). Cristo es el verdadero 
"médico" de la humanidad, a quien el Padre celestial envió al mundo para cu-
rar al hombre, marcado en el cuerpo y en el espíritu por el pecado y por sus 
consecuencias. Precisamente en estos domingos, el evangelio de san Marcos 
nos presenta a Jesús que, al inicio de su ministerio público, se dedica comple-
tamente a la predicación y a la curación de los enfermos en las aldeas de Ga-
lilea. Los innumerables signos prodigiosos que realiza en los enfermos confir-
man la "buena nueva" del reino de Dios. Hoy el pasaje evangélico narra la 
curación de un leproso y expresa con fuerza la intensidad de la relación entre 
Dios y el hombre, resumida en un estupendo diálogo:  "Si quieres, puedes 
limpiarme", dice el leproso. "Quiero:  queda limpio", le responde Jesús, tocán-
dolo con la mano y curándolo de la lepra (Mc 1, 40-42). Vemos aquí, en cierto 
modo, concentrada toda la historia de la salvación:  ese gesto de Jesús, que 
extiende la mano y toca el cuerpo llagado de la persona que lo invoca, mani-
fiesta perfectamente la voluntad de Dios de sanar a su criatura caída, devol-
viéndole la vida "en abundancia" (Jn 10, 10), la vida eterna, plena, feliz. Cristo 
es "la mano" de Dios tendida a la humanidad, para que pueda salir de las are-
nas movedizas de la enfermedad y de la muerte, apoyándose en la roca firme 
del amor divino (Sal 39, 2-3). Hoy quisiera encomendar a María, Salus infir-
morum, a todos los enfermos, especialmente a los que, en todas las partes 
del mundo, además de la falta de salud, sufren también la soledad, la miseria 
y la marginación. Asimismo, dirijo un saludo en particular a quienes en los 
hospitales y en los demás centros de asistencia atienden a los enfermos y 
trabajan por su curación. Que la Virgen santísima ayude a cada uno a encon-
trar alivio en el cuerpo y en el espíritu gracias a una adecuada asistencia sani-
taria y a la caridad fraterna, que se traduce en atención concreta y solidaria.  

 
Las curaciones realizadas por Cristo 
En estos domingos la liturgia presenta en el Evangelio el relato de varias 

curaciones realizadas por Cristo. El domingo pasado, el leproso; hoy un para-

de vivir plenamente el domingo como "pascua de la semana", gustando la 
belleza del encuentro con el Señor resucitado y tomando de la fuente de su 
amor misericordioso, para ser apóstoles de su paz.  

 
Los dos discípulos de Emaús 
En el tiempo pascual la liturgia nos ofrece múltiples estímulos para fortale-

cer nuestra fe en Cristo resucitado. En este III domingo de Pascua, por ejem-
plo, san Lucas narra cómo los dos discípulos de Emaús, después de haberlo 
reconocido "al partir el pan", fueron llenos de alegría a Jerusalén para infor-
mar a los demás de lo que les había sucedido. Y precisamente mientras esta-
ban hablando, el Señor mismo se apareció mostrando las manos y los pies 
con los signos de la pasión. Luego, ante el asombro y la incredulidad de los 
Apóstoles, Jesús les pidió pescado asado y lo comió delante de ellos (Lc 24, 
35-43). En este y en otros relatos se capta una invitación repetida a vencer la 
incredulidad y a creer en la resurrección de Cristo, porque sus discípulos es-
tán llamados a ser testigos precisamente de este acontecimiento extraordina-
rio. La resurrección de Cristo es el dato central del cristianismo, verdad funda-
mental que es preciso reafirmar con vigor en todos los tiempos, puesto que 
negarla, como de diversos modos se ha intentado hacer y se sigue haciendo, 
o transformarla en un acontecimiento puramente espiritual, significa desvirtuar 
nuestra misma fe. "Si no resucitó Cristo — afirma san Pablo —, es vana nues-
tra predicación,  es vana también vuestra fe" (1 Co 15, 14). En los días que 
siguieron a la resurrección del Señor, los Apóstoles permanecieron reunidos, 
confortados por la presencia de María, y después de la Ascensión persevera-
ron, juntamente con ella, en oración a la espera de Pentecostés. La Virgen 
fue para ellos madre y maestra, papel que sigue desempeñando con respecto 
a los cristianos de todos los tiempos. Cada año, en el tiempo pascual, revivi-
mos más intensamente esta experiencia y, tal vez precisamente  por esto, la 
tradición popular ha consagrado  a  María  el  mes de mayo, que normalmente 
cae entre Pascua y Pentecostés. Por tanto, este mes, que comenzamos ma-
ñana, nos ayuda a redescubrir la función materna que ella desempeña en 
nuestra vida, a fin de que seamos siempre discípulos dóciles y testigos valien-
tes del Señor resucitado. A María le encomendamos las necesidades de la 
Iglesia y del mundo entero, especialmente en este momento lleno de som-
bras. Invocando también la intercesión de san José, a quien mañana recorda-
remos de modo particular con el pensamiento proyectado al mundo del traba-
jo, nos dirigimos a ella con la oración del Regina caeli, plegaria que nos hace 
gustar la alegría confortadora de la presencia de Cristo resucitado.  

 
XLIII Jornada mundial de oración por las vocaciones 
En este IV domingo de Pascua, domingo del "Buen Pastor", en el que se 

celebra la Jornada mundial de oración por las vocaciones, he tenido la alegría 
de ordenar en la basílica de San Pedro a quince nuevos sacerdotes para la 
diócesis de Roma. Demos gracias a Dios. Pienso también  en los que en to-
das las partes del mundo reciben en este período la ordenación presbiteral. A 
la vez que damos gracias al Señor por el don de estos nuevos presbíteros al 
servicio de la Iglesia, queremos encomendarlos a todos a María, invocando al 
mismo tiempo su intercesión para que aumente el número de quienes acogen 
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sotros la alegría de un aniversario muy significativo:  hace quinientos años, 
precisamente el 18 de abril de 1506, el Papa Julio II ponía la primera piedra 
de la nueva basílica de San Pedro, que todo el mundo admira en la grandiosa 
armonía de sus formas. Deseo recordar con gratitud a los Sumos Pontífices 
que promovieron la construcción de esta obra extraordinaria sobre la tumba 
del apóstol san Pedro. Recuerdo con admiración a los artistas que contribuye-
ron con su genio a edificarla y decorarla; asimismo, expreso mi agradecimien-
to al personal de la Fábrica de San Pedro, que provee con esmero a la manu-
tención y a la conservación de tan singular obra maestra de arte y fe. Ojalá 
que la feliz circunstancia del 500° aniversario despierte en todos los católicos 
el deseo de ser "piedras vivas" (1 P 2, 5) para la construcción de la Iglesia 
viva, santa, en la que resplandece la "luz de Cristo" (Lumen gentium 1), a tra-
vés de la caridad vivida y testimoniada ante el mundo (Jn 13, 34-35). La Vir-
gen María, a quien las letanías lauretanas nos invitan a invocar como "Causa 
nostrae laetitiae", "Causa de nuestra alegría", nos obtenga experimentar 
siempre la alegría de formar parte del edificio espiritual de la Iglesia, 
"comunidad de amor" nacida del Corazón de Cristo.  

 
Día del Señor" o domingo 
En este domingo, el evangelio de san Juan narra que Jesús resucitado se 

apareció a sus discípulos, encerrados en el Cenáculo, al atardecer "del primer 
día de la semana" (Jn 20, 19), y que se manifestó nuevamente a ellos en el 
mismo lugar "ocho días después" (Jn 20, 26). Por tanto, desde el inicio la co-
munidad cristiana comenzó a vivir un ritmo semanal, marcado por el encuen-
tro con el Señor resucitado. Es lo que subraya también la constitución del 
concilio Vaticano II sobre la liturgia, afirmando:  "La Iglesia, desde la tradición 
apostólica que tiene su origen en el mismo día de la resurrección de Cristo, 
celebra el misterio pascual cada ocho días, en el día que se llama con razón 
"día del Señor" o domingo" (Sacrosanctum Concilium, 106). El evangelista 
recuerda, asimismo, que en ambas apariciones — el día de la Resurrección y 
ocho días después — el Señor Jesús mostró a los discípulos los signos de la 
crucifixión, bien visibles y tangibles también en su cuerpo glorioso (Jn 20, 20. 
27). Esas llagas sagradas en las manos, en los pies y en el costado son un 
manantial inagotable de fe, de esperanza y de amor, al que cada uno puede 
acudir, especialmente las almas más sedientas de la misericordia divina. Por 
ello, el siervo de Dios Juan Pablo II, valorando la experiencia espiritual de una 
humilde religiosa, santa Faustina Kowalska, quiso que el domingo después de 
Pascua se dedicara de modo especial a la Misericordia divina; y la Providen-
cia dispuso que él muriera precisamente en la víspera de este día, en las ma-
nos de la Misericordia divina. El misterio del amor misericordioso de Dios ocu-
pó un lugar central en el pontificado de este venerado predecesor mío. Recor-
demos, de modo especial, la encíclica Dives in misericordia, de 1980, y la de-
dicación del nuevo santuario de la Misericordia divina en Cracovia, en 2002. 
Las palabras que pronunció en esta última ocasión fueron como una síntesis 
de su magisterio, poniendo de relieve que el culto a la Misericordia divina no 
es una devoción secundaria, sino una dimensión que forma parte de la fe y de 
la oración del cristiano. María santísima, Madre de la Iglesia, a quien ahora 
nos dirigimos con el Regina caeli, obtenga para todos los cristianos la gracia 

lítico, al que cuatro personas llevan en una camilla a la presencia de Jesús, 
que, al  ver su fe, dice al paralítico:  "Hijo, tus pecados quedan perdona-
dos" (Mc 2, 5). Al obrar así, muestra que quiere sanar, ante todo, el espíritu. 
El paralítico es imagen de todo ser humano al que el pecado impide moverse 
libremente, caminar por la senda del bien, dar lo mejor de sí. En efecto, el 
mal, anidando en el alma, ata al hombre con los lazos de la mentira, la ira, la 
envidia y los demás pecados, y poco a poco lo paraliza. Por eso Jesús, susci-
tando el escándalo de los escribas presentes, dice primero:  "Tus pecados 
quedan perdonados", y sólo después, para demostrar la autoridad que le con-
firió Dios de perdonar los pecados, añade:  "Levántate, toma tu camilla y vete 
a tu casa" (Mc 2, 11), y lo sana completamente. El mensaje es claro:  el hom-
bre, paralizado por el pecado, necesita la misericordia de Dios, que Cristo 
vino a darle, para que, sanado en el corazón, toda su existencia pueda reno-
varse. También hoy la humanidad lleva en sí los signos del pecado, que le 
impide progresar con agilidad en los valores de fraternidad, justicia y paz, a 
pesar de sus propósitos hechos en solemnes declaraciones. ¿Por qué? ¿Qué 
es lo que entorpece su camino? ¿Qué es lo que paraliza este desarrollo inte-
gral? Sabemos bien que, en el plano histórico, las causas son múltiples y el 
problema es complejo. Pero la palabra de Dios nos invita a tener una mirada 
de fe y a confiar, como las personas que llevaron al paralítico, a quien sólo 
Jesús puede curar verdaderamente. La opción de fondo de mis predecesores, 
especialmente del amado Juan Pablo II, fue guiar a los hombres de nuestro 
tiempo hacia Cristo Redentor para que, por intercesión de María Inmaculada, 
volviera a sanarlos. También yo he escogido proseguir por este camino. De 
modo particular, con mi primera encíclica, Deus caritas est, he querido indicar 
a los creyentes y al mundo entero a Dios como fuente de auténtico amor. Sólo 
el amor de Dios puede renovar el corazón del hombre, y la humanidad parali-
zada sólo puede levantarse y caminar si sana en el corazón. El amor de Dios 
es la verdadera fuerza que renueva al mundo. Invoquemos juntos la interce-
sión de la Virgen María para que todos los hombres se abran al amor miseri-
cordioso de Dios, y así la familia humana pueda sanar en profundidad de los 
males que la afligen.  

 
Reconocer en Jesús al Hijo de Dios 
El evangelio de san Marcos, que constituye el hilo conductor de las cele-

braciones dominicales de este Año litúrgico, ofrece un itinerario catecumenal, 
que lleva al discípulo a reconocer en Jesús al Hijo de Dios. Por una feliz coin-
cidencia, el pasaje de hoy aborda el tema del ayuno:  como sabéis, el próximo 
miércoles, con el rito de la imposición de la ceniza y el ayuno penitencial, co-
menzará el tiempo de Cuaresma. Por tanto, la página evangélica resulta parti-
cularmente adecuada, pues narra que, mientras Jesús se encontraba a la me-
sa en casa de Leví, el publicano, los fariseos y los seguidores de Juan Bautis-
ta le preguntaron por qué sus discípulos no ayunaban como ellos. Jesús les 
respondió que los invitados a la boda no pueden ayunar mientras el novio es-
tá con ellos; ya ayunarán cuando se lleven al novio (Mc 2, 18-20). Al decir 
esto, Cristo revela su identidad de Mesías, Novio de Israel, que vino para la 
boda con su pueblo. Los que lo reconocen y lo acogen con fe están de fiesta. 
Pero deberá ser rechazado y asesinado precisamente por los suyos:  en 
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aquel momento, durante su pasión y muerte, llegará la hora del luto y del ayu-
no. Como decía, el episodio evangélico anticipa el significado de la Cuares-
ma, la cual, en su conjunto, constituye un gran memorial de la pasión del Se-
ñor, en preparación para la Pascua de Resurrección. Durante este período no 
se canta el Aleluya, y se nos invita a practicar formas oportunas de renuncia 
penitencial. El tiempo de Cuaresma no se afronta con un espíritu "viejo", co-
mo si fuese un quehacer pesado y fastidioso, sino con el espíritu nuevo de 
quien ha encontrado en Jesús y en su misterio pascual el sentido de la vida, y 
comprende que ahora todo debe referirse a él. Esta era la actitud del apóstol 
san Pablo, quien afirmaba que había renunciado a todo para poder conocer a 
Cristo, "el poder de su resurrección y la comunión en sus padecimientos hasta 
hacerme semejante a él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de 
entre los muertos" (Flp 3, 10-11). Que en el itinerario cuaresmal sea nuestra 
guía y maestra María santísima, quien, cuando Jesús se dirigió decididamen-
te a Jerusalén para sufrir allí la Pasión, lo siguió con fe total. Como "odre nue-
vo", recibió el "vino nuevo" llevado por el Hijo a la boda mesiánica (Mc 2, 22). 
Así, la gracia que ella misma, con instinto de Madre, había pedido para los 
esposos de Caná, la recibió antes que nadie al pie de la cruz, derramada del 
Corazón traspasado del Hijo, encarnación del amor de Dios a la humanidad 
(Deus caritas est, 13-15).  

 
Las tentaciones de Satanás 
El miércoles pasado iniciamos la Cuaresma, y hoy celebramos el primer 

domingo de este tiempo litúrgico, que estimula a los cristianos a comprome-
terse en un camino de preparación para la Pascua. Hoy el evangelio nos re-
cuerda que Jesús, después de haber sido bautizado en el río Jordán, impulsa-
do por el Espíritu Santo, que se había posado sobre él revelándolo como el 
Cristo, se retiró durante cuarenta días al desierto de Judá, donde superó las 
tentaciones de Satanás (Mc 1, 12-13). Siguiendo a su Maestro y Señor, tam-
bién los cristianos entran espiritualmente en el desierto cuaresmal para afron-
tar junto con él "el combate contra el espíritu del mal". La imagen del desierto 
es una metáfora muy elocuente de la condición humana. El libro del Éxodo 
narra la experiencia del pueblo de Israel que, habiendo salido de Egipto, pere-
grinó por el desierto del Sinaí durante cuarenta años antes de llegar a la tierra 
prometida. A lo largo de aquel largo viaje, los judíos experimentaron toda la 
fuerza y la insistencia del tentador, que los inducía a perder la confianza en el 
Señor y a volver atrás; pero, al mismo tiempo, gracias a la mediación de Moi-
sés, aprendieron a escuchar la voz de Dios, que los invitaba a convertirse en 
su pueblo santo. Al meditar en esta página bíblica, comprendemos que, para 
realizar plenamente la vida en la libertad, es preciso superar la prueba que la 
misma libertad implica, es decir, la tentación. Sólo liberada de la esclavitud de 
la mentira y del pecado, la persona humana, gracias a la obediencia de la fe, 
que la abre a la verdad, encuentra el sentido pleno de su existencia y alcanza 
la paz, el amor y la alegría. Precisamente por eso, la Cuaresma constituye un 
tiempo favorable para una atenta revisión de vida en el recogimiento, la ora-
ción y la penitencia. Los ejercicios espirituales que, como es costumbre, ten-
drán lugar desde esta tarde hasta el sábado próximo aquí, en el palacio apos-
tólico, me ayudarán a mí y a mis colaboradores de la Curia romana a entrar 

australianos. Estos dos símbolos de las Jornadas mundiales de la juventud, 
en su recorrido a través de los países y continentes, deberán dejar una huella 
de la gracia para ayudar al mayor número posible de personas a encontrar el 
sentido de su vida. Que a todos el Espíritu Santo os otorgue y conserve una 
fe firme y viva, y que os infunda la alegría de testimoniar el amor de Cristo 
ante todos los hombres. Que el Señor os bendiga. Saludo cordialmente a los 
queridos jóvenes de lengua francesa. Que la cruz de Jesús, signo del amor 
de Dios a la humanidad, os acompañe a lo largo de toda vuestra vida. Que 
sea el símbolo de la esperanza que os anima y de la fe que os hace avanzar, 
con la ayuda de María, por el camino de la conversión del corazón. A todos os 
deseo una buena Semana santa. Saludo a los peregrinos de lengua españo-
la, particularmente a los jóvenes. Que la cruz de la Jornada mundial de la  
juventud  sea siempre signo del amor de Cristo por la humanidad. Llevadla en 
vuestros corazones y mostradla a todos, especialmente a vuestros compañe-
ros, como instrumento de salvación. Que la Virgen María os acompañe en 
este camino de conversión y esperanza. Saludo con gran afecto a los jóvenes 
de lengua portuguesa aquí presentes. Os invito a todos a aclamar a Cristo, 
luz y vida de los hombres, y a escuchar con viva admiración sus palabras de 
paz y reconciliación:  "¡Ánimo! Yo he vencido al mundo". ¡Nos vemos en Syd-
ney, si Dios quiere! . Saludo cordialmente a los polacos aquí presentes, en 
especial a los jóvenes. Dentro de poco, los jóvenes alemanes entregarán a 
sus coetáneos australianos la cruz de las Jornadas mundiales de la juventud 
y el icono de la Virgen María, símbolos de fe y de paz entre los pueblos. Que 
la cruz de Cristo transforme vuestra vida y que la Virgen, a la que os enco-
miendo, os acompañe siempre. Que Dios os bendiga. Hermanos y hermanas 
de lengua italiana, en el hermosísimo marco de los olivos, que vemos aquí, 
regalados por la región de Pulla, oremos con fe al Señor para que esta cruz y 
este icono sean instrumentos de paz y de reconciliación entre las personas y 
los pueblos, e invoquemos la intercesión de la Virgen María sobre la nueva 
peregrinación que comienza hoy, para que sea rica en frutos.  

 
Resurrexit, sicut dixit 
A la luz del misterio pascual, que la liturgia nos invita a celebrar durante 

toda esta semana, me alegra volver a encontrarme con vosotros y renovar el 
anuncio cristiano más hermoso:  ¡Cristo ha resucitado, aleluya! El típico ca-
rácter mariano de nuestra cita nos impulsa a vivir la alegría espiritual de la 
Pascua en comunión con María santísima, pensando en la gran alegría que 
debió de sentir por la resurrección de Jesús. En la oración del Regina caeli, 
que en este tiempo pascual se reza en lugar del Ángelus, nos dirigimos a la 
Virgen, invitándola a alegrarse porque Aquel que llevó en su seno ha resucita-
do:  "Quia quem meruisti portare, resurrexit, sicut dixit". María guardó en su 
corazón la "buena nueva" de la resurrección, fuente y secreto de la verdadera 
alegría y de la auténtica paz, que Cristo muerto y resucitado nos ha obtenido 
con el sacrificio de la cruz. Pidamos a María que, así como nos ha acompaña-
do durante los días de la Pasión, siga guiando nuestros pasos en este tiempo 
de alegría pascual y espiritual, para que crezcamos cada vez más en el cono-
cimiento y en el amor al Señor, y nos convirtamos en testigos y apóstoles de 
su paz. En el contexto pascual, también me complace compartir hoy con vo-
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sentándolo a todos, como había hecho el concilio Vaticano II, como respuesta 
a las expectativas del hombre, expectativas de libertad, de justicia y de paz. 
Cristo es el Redentor del hombre — solía repetir —, el único Salvador auténti-
co de cada persona y de todo el género humano. Durante los últimos años, el 
Señor lo fue despojando gradualmente de todo, para asimilarlo plenamente a 
sí. Y cuando ya no podía viajar, y después ni siquiera caminar, y al final tam-
poco hablar, su gesto, su anuncio se redujo a lo esencial:  a la entrega de sí 
mismo hasta el fin. Su muerte fue la culminación de un testimonio coherente 
de fe, que tocó el corazón de numerosos hombres de buena voluntad. Juan 
Pablo II nos dejó un sábado, día dedicado en particular a María, hacia la que 
siempre profesó una devoción filial. A la Madre celestial de Dios le pedimos 
ahora que nos ayude a atesorar todo lo que nos dio y enseñó este gran Pontí-
fice.  

 
XXI Jornada Mundial de la Juventud 
Dentro de poco una delegación de jóvenes alemanes entregará a sus coe-

táneos australianos la cruz de las Jornadas mundiales de la juventud. Es la 
cruz que el amado Juan Pablo II encomendó a los jóvenes en 1984 para que 
la llevaran al mundo como signo del amor de Cristo a la humanidad. Saludo al 
cardenal Joachim Meisner, arzobispo de Colonia, y al cardenal George Pell, 
arzobispo de Sydney, que han querido estar presentes en este momento tan 
significativo. La entrega de la cruz, después de cada Encuentro mundial, se 
ha convertido en una "tradición", en el sentido propio de la palabra "traditio", 
una entrega muy simbólica, que se debe vivir con gran fe, comprometiéndose 
a realizar un camino  de  conversión tras las huellas de Jesús. Esta fe nos la 
enseña María santísima, la primera que "creyó" y llevó su propia cruz junta-
mente con su Hijo, gustando después con él la alegría de la resurrección. Por 
eso, la cruz de los jóvenes va acompañada por un icono de la Virgen, que 
reproduce el de María Salus Populi Romani, venerado en la basílica de Santa 
María la Mayor, la más antigua basílica dedicada a la Virgen en Occidente. La 
cruz y el icono mariano de las Jornadas de la juventud, después de haber 
hecho etapa en algunos países de África, para manifestar la cercanía de Cris-
to y de su Madre a las poblaciones de ese continente, probadas por numero-
sos sufrimientos, desde febrero del año próximo serán acogidos en diversas 
regiones de Oceanía, para recorrer las diócesis de Australia, llegando, por 
último, a Sydney en julio de 2008. Se trata de una peregrinación espiritual en 
la que participará toda la comunidad cristiana y especialmente los jóvenes. 
Saludo a todos los peregrinos y visitantes de lengua inglesa en este domingo 
de Ramos, en el que aclamamos a Jesús, modelo de humildad, nuestro Mesí-
as y Rey. En particular saludo al cardenal George Pell, arzobispo de Sydney, 
y a los jóvenes australianos que han venido con él. Tened la seguridad de 
que todos os apoyamos y acompañamos espiritualmente en vuestra prepara-
ción para acoger la Jornada mundial de la juventud de 2008. Sobre cada uno 
de los presentes y sobre vuestras familias invoco de Dios las bendiciones de 
fortaleza y sabiduría. De corazón saludo a todos los peregrinos de lengua ale-
mana, en particular a vosotros, queridos jóvenes, que estáis aquí para entre-
gar, junto con el cardenal Meisner, arzobispo de Colonia, la cruz de la Jorna-
da mundial de la juventud y el icono de la Madre de Dios a vuestros amigos 

más conscientemente en este característico clima cuaresmal. Queridos her-
manos y hermanas, a la vez que os pido que me acompañéis con vuestras 
oraciones, os aseguro un recuerdo ante el Señor a fin de que la Cuaresma 
sea para todos los cristianos una ocasión de conversión y de impulso aún 
más valiente hacia la santidad. Con este fin, invoquemos la intercesión mater-
na de la Virgen María.  

 
Semana de ejercicios espirituales 
Ayer por la mañana concluyó la semana de ejercicios espirituales, que el 

patriarca emérito de Venecia, cardenal Marco Cè, predicó aquí, en el palacio 
apostólico. Fueron días dedicados totalmente a la escucha del Señor, que 
siempre nos habla, pero espera de nosotros mayor atención, especialmente 
en este tiempo de Cuaresma. Nos lo recuerda también la página evangélica 
de este domingo, que propone de nuevo la narración de la transfiguración de 
Cristo en el monte Tabor. Mientras estaban atónitos en presencia del Señor 
transfigurado, que conversaba con Moisés y Elías, Pedro, Santiago y Juan 
fueron envueltos repentinamente por una nube, de la que salió una voz que 
proclamó:  "Este es mi Hijo amado; escuchadlo" (Mc 9, 7). Cuando se tiene la 
gracia de vivir una fuerte experiencia de Dios, es como si se viviera algo se-
mejante a lo que les sucedió a los discípulos durante la Transfiguración:  por 
un momento se gusta anticipadamente algo de lo que constituirá la bienaven-
turanza del paraíso. En general, se trata de breves experiencias que Dios 
concede a veces, especialmente con vistas a duras pruebas. Pero a nadie se 
le concede vivir "en el Tabor" mientras está en esta tierra. En efecto, la exis-
tencia humana es un camino de fe y, como tal, transcurre más en la penum-
bra que a plena luz, con momentos de oscuridad e, incluso, de tinieblas. 
Mientras estamos aquí, nuestra relación con Dios se realiza más en la escu-
cha que en la visión; y la misma contemplación se realiza, por decirlo así, con 
los ojos cerrados, gracias a la luz interior encendida en nosotros por la pala-
bra de Dios. También  la Virgen María, aun siendo entre todas las criaturas 
humanas la más cercana a Dios, caminó día a día como en una peregrinación 
de la fe (Lumen gentium, 58), conservando y meditando constantemente en 
su corazón las palabras que Dios le dirigía, ya sea a través de las Sagradas 
Escrituras o bien mediante los acontecimientos de la vida de su Hijo, en los 
que reconocía y acogía la misteriosa voz del Señor. He aquí, pues, el don y el 
compromiso de cada uno de nosotros durante el tiempo cuaresmal:  escuchar 
a Cristo, como María. Escucharlo en su palabra, custodiada en la Sagrada 
Escritura. Escucharlo en los acontecimientos mismos de nuestra vida, tratan-
do de leer en ellos los mensajes de la Providencia. Por último, escucharlo en 
los hermanos, especialmente en los pequeños y en los pobres, para los cua-
les Jesús mismo pide nuestro amor concreto. Escuchar a Cristo y obedecer 
su voz:  este es el camino real, el único que conduce a la plenitud de la ale-
gría y del amor.  

 
San José 
Hoy, 19 de marzo, se celebra la solemnidad de san José, pero, al coincidir 

con el tercer domingo de Cuaresma, su celebración litúrgica se traslada a ma-
ñana. Sin embargo, el contexto mariano del Ángelus invita a meditar hoy con 
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veneración en la figura del esposo de la santísima Virgen María y patrono de 
la Iglesia universal. Me complace recordar que también era muy devoto de 
san José el amado Juan Pablo II, quien le dedicó la exhortación apostólica 
Redemptoris custos, custodio del Redentor, y seguramente experimentó su 
asistencia en la hora de la muerte. La figura de este gran santo, aun perma-
neciendo más bien oculta, reviste una importancia fundamental en la historia 
de la salvación. Ante todo, al pertenecer a la tribu de Judá, unió a Jesús a la 
descendencia davídica, de modo que, cumpliendo las promesas sobre el Me-
sías, el Hijo de la Virgen María puede llamarse verdaderamente "hijo de Da-
vid". El evangelio de san Mateo, en especial, pone de relieve las profecías 
mesiánicas que se cumplen mediante la misión de san José:  el nacimiento de 
Jesús en Belén (Mt 2, 1-6); su paso por Egipto, donde la Sagrada Familia se 
había refugiado (Mt 2, 13-15); el sobrenombre de "Nazareno" (Mt 2, 22-23). 
En todo esto se mostró, al igual que su esposa María, como un auténtico 
heredero de la fe de Abraham:  fe en Dios que guía los acontecimientos de la 
historia según su misterioso designio salvífico. Su grandeza, como la de Ma-
ría, resalta aún más porque cumplió su misión de forma humilde y oculta en la 
casa de Nazaret. Por lo demás, Dios mismo, en la Persona de su Hijo encar-
nado, eligió este camino y este estilo — la humildad y el ocultamiento — en 
su existencia terrena. El ejemplo de san José es una fuerte invitación para 
todos nosotros a realizar con fidelidad, sencillez y modestia la tarea que la 
Providencia nos ha asignado. Pienso, ante todo, en los padres y en las ma-
dres de familia, y ruego para que aprecien siempre la belleza de una vida sen-
cilla y laboriosa, cultivando con solicitud la relación conyugal y cumpliendo 
con entusiasmo la grande y difícil misión educativa. Que san José obtenga a 
los sacerdotes, que ejercen la paternidad con respecto a las comunidades 
eclesiales, amar a la Iglesia con afecto y entrega plena, y sostenga a las per-
sonas consagradas en su observancia gozosa y fiel de los consejos evangéli-
cos de pobreza, castidad y obediencia. Que proteja a los trabajadores de todo 
el mundo, para que contribuyan con sus diferentes profesiones al progreso de 
toda la humanidad, y ayude a todos los cristianos a hacer con confianza y 
amor la voluntad de Dios, colaborando así al cumplimiento de la obra de sal-
vación.  

 
La comunidad cristiana primitiva 
El consistorio que se celebró en los días pasados para el nombramiento de 

quince nuevos cardenales fue una intensa experiencia eclesial, que nos per-
mitió gustar la riqueza espiritual de la colegialidad, del encuentro entre herma-
nos provenientes de diferentes países, unidos todos por el único amor a Cris-
to y a su Iglesia. En cierto modo, revivimos la realidad de la comunidad cristia-
na primitiva, reunida en torno a María, Madre de Jesús, y a Pedro, para aco-
ger el don del Espíritu y comprometerse a difundir el Evangelio en todo el 
mundo. La fidelidad a esta misión hasta el sacrificio de la vida es un carácter 
distintivo de los cardenales, como lo testimonia su juramento y como lo sim-
boliza la púrpura, que tiene el color de la sangre. Por una coincidencia provi-
dencial, el consistorio se celebró el 24 de marzo, día en que se conmemoraba 
a los misioneros que durante el año pasado perdieron la vida en la vanguardia 
de la evangelización y del servicio al hombre en diversas partes del mundo. 

Así, el consistorio fue una ocasión para sentirnos más cerca que nunca de 
todos los cristianos que sufren persecución a causa de la fe. Su testimonio, 
del que diariamente nos llegan noticias, y sobre todo el sacrificio de quienes 
han sido asesinados, nos edifica y nos estimula a un compromiso evangélico 
cada vez más sincero y generoso. Pienso, de modo particular, en las comuni-
dades que viven en países donde no hay libertad religiosa o donde, aunque 
se la reconozca en el papel, sufre de hecho múltiples restricciones. A esas 
comunidades las aliento cordialmente a perseverar en la paciencia y en la 
caridad de Cristo, semilla del reino de Dios que viene, más aún, que ya está 
en el mundo. A todos los que trabajan al servicio del Evangelio en esas situa-
ciones difíciles deseo expresarles mi más viva solidaridad en nombre de toda 
la Iglesia, asegurándoles al mismo tiempo mi recuerdo diario en la oración. La 
Iglesia avanza en la historia y se difunde en la tierra, acompañada por María, 
Reina de los Apóstoles. Como en el Cenáculo, la Virgen santísima constituye 
siempre para los cristianos la memoria viva de Jesús. Es ella quien anima su 
oración y sostiene su esperanza. A ella le pedimos que nos guíe en el camino 
diario y proteja con especial predilección a las comunidades cristianas que se 
hallan en situaciones de mayor dificultad y sufrimiento.  

 
Aniversario Juan Pablo II 
El 2 de abril del año pasado, precisamente como hoy, el amado Papa Juan 

Pablo II, en estas mismas horas y, aquí, en este mismo apartamento, vivía la 
última fase de su peregrinación terrena, una peregrinación de fe, de amor y 
de esperanza, que ha dejado una huella profunda en la historia de la Iglesia y 
de la humanidad. Su agonía y su muerte constituyeron casi una prolongación 
del Triduo pascual. Todos recordamos las imágenes de su último vía crucis, el 
Viernes santo:  dado que no podía ir al Coliseo, lo siguió desde su capilla pri-
vada, teniendo entre las manos una cruz. Después, el día de Pascua, impartió 
la bendición urbi et orbi sin poder pronunciar palabra alguna, sólo con el gesto 
de la mano. Nunca olvidaremos esa bendición. Fue la bendición más dolorosa 
y conmovedora, que nos dejó como último testimonio de su voluntad de des-
empeñar su ministerio hasta el fin. Juan Pablo II murió así, como siempre 
había vivido, animado por la indómita valentía de la fe, abandonándose a Dios 
y encomendándose a María santísima. Esta noche lo recordaremos con una 
vigilia de oración mariana en la plaza de San Pedro, donde mañana por la 
tarde celebraré la santa misa por él. A un año de distancia de su paso de la 
tierra a la casa del Padre podemos preguntarnos:  ¿cuál es el legado de este 
gran Papa, que introdujo a la Iglesia en el tercer milenio? Su herencia es in-
mensa, pero el mensaje de su larguísimo pontificado se puede resumir bien 
en las palabras con las que quiso inaugurarlo aquí, en la plaza de San Pedro, 
el 22 de octubre de 1978:  "¡Abrid; más aún, abrid de par en par las puertas a 
Cristo!". Este inolvidable llamamiento, que sigue resonando en mí como si 
fuera ayer mismo, Juan Pablo II lo encarnó con toda su persona y toda su 
misión de Sucesor de Pedro, especialmente con su extraordinario programa 
de viajes apostólicos. Visitando los países de todo el mundo, encontrándose 
con las multitudes, las comunidades eclesiales, los gobernantes, los líderes 
religiosos y las diversas realidades sociales, realizó un único gran gesto, co-
mo confirmación de aquellas palabras iniciales. Anunció siempre a Cristo, pre-


